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- En Quilmes, a los veintitrés días del
mes de marzo 2023, a la hora 12.00:

1
APERTURA DE LA SESIÓN

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Buenos días.

Por Secretaría se procederá a pasar lista.

- Se pasa lista registrándose la
presencia de las y los  concejales Nair
Abad, Ezequiel Enrique Aráuz, Fabio
Rubén Baez, Ariel Burtoli, Mariano
Enrique Casado, Ignacio Chiodo, José
Luis Contreras, Florencia Micaela
Esteche, Guillermo Galetto, Evelin
María Eva Giancristóforo, Patricia
Noemí Iribarne, María Belén Marón,
José María Salustio, Eyleen Viglianco y
Elisabeth Virgilio; y la ausencia de las y
los concejales Amelia Patricia
Ballesteros, Juan Manuel Bernasconi,
Patricia Capparelli, Raquel Coldani,
Federico D’Angelo Campos, Walter
Gustavo Fernández, Laura Elizabet
González, Susi del Valle Paz y
Fernando Pérez.

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Con la presencia de quince señoras y

señores concejales, queda abierta la sesión especial.

2
IZAMIENTO DE LA BANDERA NACIONAL

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Invito a la concejal Nair Abad a izar el

pabellón nacional.

- Puestos de pie las señoras y los
señores concejales y el público
presente, la concejala Nahir Abad
procede a izar la bandera nacional en
el mástil del recinto a media asta.
(Aplausos.)



3
CONVOCATORIA

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Por Secretaría se procederá a dar lectura a

la convocatoria a sesión especial.

Sra. SECRETARIA (Llanos).- (Lee)



4
MINUTO DE SILENCIO EN MEMORIA DE LOS DETENIDOS
DESAPARECIDOS DE LA ÚLTIMA DICTADURA MILITAR

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Invito a todos y a todas las presentes a

hacer un minuto de silencio en memoria de los detenidos

desaparecidos de la última dictadura militar.

- Puestos de pie las señoras y los
señores concejales y el público
presente, se hace un minuto de silencio
en memoria de los detenidos
desaparecidos de la última dictadura
militar.

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Gracias.

5
CONMEMORACIÓN DEL “DÍA DE LA MEMORIA HISTÓRICA”

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Primero, desde esta Presidencia

queremos agradecer la presencia de las distintas instituciones, a los

funcionarios, a todas las personas comprometidas con nuestra

sociedad, a Bomberos, a los clubes; muchas gracias por estar acá,

muchas gracias por venir a a compartir esta sesión que es tan

importante para nosotros; autoridades de derechos humanos que nos

acompañan, también a la secretaria de Hacienda que está acá con

nosotros, a las distintas autoridades que nos acompañan -como les

decía al principio- en este momento este tan especial para la memoria

de todos los argentinos.

El 22 de agosto de 2002 se sancionó la ley 25.653, por la cual se

instituye el día 24 de marzo como el Día Nacional de la Memoria por la

Verdad y la Justicia, con el objetivo de consolidar la memoria colectiva

de la sociedad y manteniendo la defensa permanente del estado de

derecho y la plena vigencia de los derechos humanos.

En la causa caratulada “Videla, Jorge Rafael y otros”, conocida

como Juicio a las Juntas Militares, quedó demostrado que las mismas

fueron el instrumento de un plan elaborado con varios años de



anticipación, mediante el cual se implementó un método sistemático

para la imposición del terror, para el secuestro, detenciones

clandestinas y torturas, eliminación física de miles de ciudadanos y

ciudadanas, aniquilamiento de dirigentes y búsqueda de la

expropiación de recursos económicos, propiedades y empresas; entre

otras violaciones aberrantes a los derechos de los ciudadanos.

El 24 de marzo debe ser una jornada de duelo y homenaje para

las víctimas. Una jornada de reflexión crítica sobre la tragedia que le

tocó vivir a nuestro país a partir de 1976. No debemos excluir a otros

sectores de la sociedad civil, como la prensa, la Iglesia, el poder

económico local; actores de la clase política vernácula, muchos de los

cuales han fallecido sin ser juzgados. Y cipayos de la influencia de

Estados Unidos, que fueron partícipes necesarios para poder perturbar

el orden constitucional mediante la utilización del denominado “Plan

Cóndor”, plataforma que el país del norte implementó para la

coordinación y estandarización de las prácticas represivas.

La dictadura cívico militar de 1976 atropelló a las instituciones de

la democracia argentina. Hoy, en tiempos donde determinados

sectores de la sociedad -mafias, medios de comunicación, partido

judicial- atentan, violentan y ponen en riesgo nuestra democracia

debemos como argentinos y argentinos defenderla, tener el coraje el

valor y la decisión de no callar ante el atropello que, desde los poderes

ocultos, algunos -y no tanto otros- intentan someter al pueblo

argentino. Debemos enfrentarlos unidos, organizados y, por sobre

todas las cosas, movilizados contra esa parte de la sociedad que se

cree dueña de nuestra Argentina.

Quiero destacar especialmente hoy a quien no se encuentra en

su banca, que es nuestra compañera Susy Paz. Que no puede estar

hoy acá con nosotros, porque hoy recibe de manos del intendente de

General Lavalle, donde se encontraron los restos de su compañero;

los archivos de su esposo: Hugo Julián Luna, detenido desaparecido

en el año 1978 en Ezpeleta. Susy fue y será siempre una luchadora

por los derechos humanos, víctima de la dictadura militar.

Por eso y por tantas cosas más, por los 30.000 compañeros

desaparecidos: ¡Presente, ahora y siempre! ¡Presente, ahora y

siempre! ¡Presente, ahora y siempre!



Muchas gracias. (Aplausos.)

Tiene la palabra el concejal José Luis Contreras.

Sr. CONTRERAS.- Muchas gracias, señor presidente. Buenos días a

todas y a todos. Deseo hacer extensivo el saludo a todas las

autoridades y a todos los vecinos y vecinas del distrito de Quilmes.

En primer lugar, quiero destacar, señor presidente, la adhesión a

todas sus palabras en el marco del Día Nacional de la Memoria por la

Verdad y la Justicia.

Para el peronismo, el concepto de derechos humanos se hace

extensivo a una importante cantidad de reivindicaciones populares,

que abarcan desde injusticias que padecen históricamente las

mayorías nacionales hasta las nuevas formas de expresión social, con

el reconocimiento de derechos y de inclusión social de múltiples

minorías. Por eso, los peronistas podemos decir con orgullo que

nuestro movimiento es el gran impulsor de la inclusión social a través

de la creación de nuevos derechos y de la institucionalización de los

mismos, ya que fueron en gestiones peronistas cuando se

sancionaron leyes como la del Matrimonio Igualitario y la de Identidad

de Género.

Sin embargo, señor presidente, en nuestro país el término

“derechos humanos” no puede escindirse de los conceptos de

Memoria, de Verdad y de Justicia. Para la memoria popular de los

argentinos y las argentinas, esta expresión está asociada

indisolublemente al padecimiento de la última dictadura militar, los

crímenes, las torturas y las desapariciones forzadas.

Por esto, la causa por los derechos humanos se asocia así a las

espeluznantes prácticas del terrorismo de Estado que tuvieron como

objetivo directo el aniquilamiento de los y de las militantes del campo

popular que luchaban indeclinablemente por los derechos sociales y

políticos de todos y de todas.

De ahí que quedarán por siempre en nuestra memoria las

palabras del presidente de la Nación, Néstor Carlos Kirchner, en aquel

acto del 24 de Marzo del año 2004, cuando desde la ESMA afirmó:

“Defendamos con fe, con capacidad de amar; que no nos llenen el

espíritu de odio porque no lo tenemos, pero tampoco queremos la



impunidad. Queremos que haya Justicia. Queremos que realmente

haya una recuperación fortísima de la memoria y que en esta

Argentina se vuelvan a recordar, recuperar y tomar como ejemplo a

aquellos que son capaces de dar todo por los valores que tienen”;

porque fue el compañero Néstor quien puso definitivamente un punto

final a la impunidad y al olvido.

En consecuencia, este 24 de marzo nos convoca a la memoria.

A decirles presente a todos y todas aquellas que dejaron su vida en

defensa de sus ideales, que son en definitiva los ideales de una patria

grande, justa y soberana. Pero también en este día nos vemos en la

obligación de reafirmar nuestro compromiso con la democracia,

porque hoy el sistema democrático vuelve a estar amenazado como

hace cuarenta y siete años.

Hoy estamos transitando una nueva embestida de los grupos

concentrados de la economía, como lo hicieron en la década de 1976.

Con la generación de inauditos aumentos de precios de los productos

básicos de la canasta familiar, a los que se suman los intolerables

cortes del suministro de energía eléctrica, con el consabido perjuicio a

la población, que ya está harta de soportar esta situación.

Todas estas acciones en perjuicio de nuestro pueblo son

causales en un año electoral. Esta embestida de las grandes

corporaciones está articulada con la acción de una justicia servil.

Justicia que en los últimos años se transformó en un perverso sistema

de persecución y hostigamiento que, día a día, consolida su lawfare

desplegando arteras campañas mediáticas; en un armado donde los

consorcios esquemáticos de la comunicación no cesan de presentar

sus infundios y falacias como informaciones verdaderas.

En suma, en el año 1976, las grandes corporaciones

desestabilizaron la vida nacional y quebraron el orden institucional en

una atroz alianza con el aparato represivo del Estado, lo que derivó en

la imposición de la dictadura cívico militar encabezada por el genocida

Jorge Rafael Videla.

De igual forma, hoy vemos con profunda preocupación cómo

aquellas viejas prácticas desestabilizadoras de los grupos

concentrados de la economía vuelven a reeditarse, pero en esta



ocasión en complicidad con un sistema judicial corrupto que atenta

contra todas nuestras instituciones de nuestra democracia.

En este contexto, el repicar de voces retrógradas como la del

expresidente Mauricio Macri no son accidentales. Dado que Macri

arteramente denostó con sus declaraciones reciente la lucha del

pueblo argentino cuando lanzó la patética afirmación de que “va a

acabar con el curro de los derechos humanos”. Afirmación que

inmediatamente cosechó infinidad de repudios, como el del ministro

del Interior Wado de Pedro que, como hijo de desaparecido,

respondió: “No veo el curro de que te maten a tus viejos o lo

secuestren frente a tus ojos. Que siendo un bebé te entreguen a otra

familia para que te críe con una identidad falsa. No sé cuál sería el

curro de que asesinen o desaparezcan a tus hijos. O el curro de

pasarte más de cuarenta años buscando a tus nietos”.

Debemos recordar que, el 24 de marzo del año 2016, Macri

visitó el espacio para la memoria que funciona en la ex ESMA junto a

su entonces homólogo norteamericano, Barack Obama; justo cuando

se cumplían cuarenta años del golpe de Estado que había sido

articulado por la propia Embajada de Estados Unidos. Un golpe de

Estado que además se encontró en la familia Macri a uno de sus

principales beneficiarios locales.

Con esto quiero señalar, señor presidente, que en esta fecha no

podemos hacernos los distraídos porque es conocido por todos y por

todas el rol que cumplió el Grupo SOCMA en el saqueo perpetrado en

el país durante el denominado Proceso de Reorganización Nacional.

Siendo el conglomerado de empresas de Macri un aliado principal del

capital transnacional y de la dictadura, razón por la cual los Macri

lograron multiplicar exponencialmente su patrimonio durante los años

1976 a 1983.

Asimismo, no nos puede pasar inadvertida la acción que llevó

adelante el departamento de Estados Unidos de Norteamérica

coordinando el Plan Cóndor, con el que consolidaron todas las

dictaduras que se abatieron sobre nuestros pueblos sudamericanos

durante la década de 1970.

Por eso, todavía perdura en nuestras retinas la triste imagen del

año 2016 cuando Macri y Obama -bajo la bandera norteamericana-



coronaron su recorrido por el Sitio de la Memoria y el Monumento a las

Víctimas del Terrorismo de Estado. Un espacio tan caro a la historia

de los argentinos que fue recuperado por Néstor Kirchner como un

espacio para la reflexión del pueblo.

Aquí quiero recuperar las palabras de nuestra eterna Hebe de

Bonafini. En ocasión de aquella jornada dijo: “El 23 y 24 de marzo,

como una cachetada a la historia, a nuestros hijos y a nosotras, las

madres y abuelas, llega Barack Obama al país invitado por otro

enemigo de las Madres, Mauricio Macri -hoy presidente de Argentina-,

un dictador que llegó por los votos y desgraciadamente gobierna el

país”.

En definitiva, Macri que hoy no se detiene en sus intentos de

denostar las políticas de memoria, verdad y justicia, no es otra cosa

que la dramática representación de la oligarquía que participó y se

benefició del genocida y genocidio procesista. Él es el cómplice directo

de la dictadura, por eso, desprecia la heroica tradición de lucha del

pueblo argentino; porque desengañémonos, es él quien está tejiendo

los oscuros contubernios que acechan a nuestras instituciones, como

quedó evidenciado en las turbias reuniones que llevó adelante el año

pasado a orillas del Lago Escondido junto a personeros de la justicia,

los medios de comunicación y los servicios de inteligencia. Todos

reunidos en ese enclave argentino usurpado por su amigo, el

multimillonario británico Joe Lewis.

Por todo esto, es que en esta efeméride debemos recordar y

reivindicar la lucha y organizaciones como Madres y Abuelas, y

reafirmar nuestro compromiso con la causa del pueblo. Debemos

seguir el ejemplo de los y las grandes protagonistas de nuestra

historia, como fueron Hebe de Bonafini y el presidente Néstor Kirchner

junto a nuestros 30.000 compañeros y compañeras detenidos y

desaparecidos.

Además, en esta fecha debemos repudiar el accionar de las

grandes corporaciones antinacionales y sus aliados locales, esos

conspiradores que siempre atentaron y atentarán contra las

instituciones de nuestra democracia.

Finalmente, debo destacar que hoy también resulta una jornada

esperanzadora. Frente al lawfare, las corporaciones, los Macri y los



Lewis, vemos cómo las voces en favor de la democracia y los pueblos

se multiplican en nuestra querida América Latina.

Así, esta semana asistimos en Buenos Aires a una jornada

histórica, donde los principales líderes de Iberoamérica que integran el

Grupo de Puebla, se dieron cita bajo la consigna “Voluntad popular y

democracia. Del partido militar al partido judicial, las amenazas a la

democracia”, donde se denunciaron firmemente todas estas prácticas

desestabilizadoras que hoy venimos a repudiar.

En este cónclave, el ex premier español José Luis Rodríguez

Zapatero se dirigió a la compañera Cristina expresándole su

preocupación frente al intento de magnicidio, afirmando: “Me impactó

extraordinariamente que te quisieran matar. Me afectó por la

Argentina, por ti y porque la violencia política volviera otra vez a este

querido país, que tanto sufrió y luchó por una democracia y una

sociedad sin violencia política.”

Igualmente, el mandatario ecuatoriano Rafael Correa denunció

las campañas difamatorias de la prensa hegemónica cuando sostuvo

que “El clarín fue el instrumento musical con el que las tropas

independentistas de Bolívar y San Martín anunciaban sus batallas.

Hoy, ese nombre representa lo más retrógrado y obcecado del papel

de la oligarquía.”

Mientras que el expresidente boliviano Evo Morales fue más

conciso y resaltó que “las persecuciones políticas son parte del

desafío de defender a las personas humildes. Cuando no nos derrotan

electoral, política y culturalmente lo intentan judicialmente.”

En iguales términos, el jurista español Baltasar Garzón cuestionó

el accionar judicial escribiendo: “Se elige a quien se quiere eliminar y

se utilizan todos los mecanismos legales que deberían de ser usados

como garantías y sin embargo se usan como armas arrojadizas contra

el oponente político.”

Y fue en esta jornada del Grupo Puebla donde nuestra

expresidenta, vicepresidenta actual, Cristina Fernández, definió el

compromiso y los riesgos que debemos asumir quienes creemos

firmemente en las instituciones de la República al sostener: “No me

importa si me van a inhabilitar, si me van a meter presa. No me

importa. Lo que me importa fundamentalmente es que volvamos a



reconstruir un Estado democrático y constitucional en el cual las

garantías que establece la Constitución no sean cartón pintado.

Muchas gracias, señor presidente. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra la concejal Evelyn

Giancristóforo.

Sra. GIANCRISTÓFORO.- Buenos días a todos. Gracias por esta acá;

gracias, señor presidente.

Hoy a 47 años del golpe de estado en la Argentina y en este

2023 en el que estamos cumpliendo 40 años de democracia, hoy, en

esta sesión especial en Quilmes recordamos y conmemoramos la

lucha por la memoria, la verdad y la justicia que iniciaron nuestras

Madres y nuestras Abuelas de Plaza de Mayo. esas mujeres que

contra viento y marea, que con coraje y convicción se negaron a

olvidar en tiempos de amnesia obligatoria,

Nos siguen pegando abajo. Cambiemos o Juntos, con su líder

Mauricio Macri, sigue diciendo que los derechos humanos son un

curro, siguen diciendo que politizamos al 24 de marzo. ¿Pero cómo

no? Si secuestraban, mataban desaparecían personas por ser

peronistas o por el simple hecho de militar y luchar por sus ideales en

una agrupación política y social.

Deseo que hoy no sea un homenaje más, deseo que se tome

conciencia en un año que también es electoral y sumamente político;

que cada vez que dicen que un tema se politiza, que nos gusta

revolver en el pasado, están siendo un poquito cómplices de una

dictadura porque nuestra historia nos permite no volver a la época más

oscura de nuestro país; que hoy en día sigue habiendo pactos de

silencio que no nos permiten llegar a nuestros 30000 compañeros

detenidos desaparecidos y a sus hijos; que en aquel momento tuvimos

un poder judicial cómplice, un sector empresarial cómplice y no fue

solamente a la junta militar a quien deberían haber juzgado, porque

callar es ser cómplice.

El año pasado se enojaron cuando comparé pero no es mi culpa

si tienen bastantes coincidencias.



Hoy a 47 años del golpe de Estado y a 40 años de democracia

nos quieren seguir disciplinando. Desde Clarín, el Poder Judicial,

poderes económicos y servicios de inteligencia siguen perpetuando

nuestros dolores y buscan alejarnos de la verdad, pero la vamos a

seguir buscando; buscan inhabilitar por cargos públicos a nuestra

Vicepresidenta de la Nación sin tener una sola prueb. Y en el 2015

hicieron lo mismo con el compañero Aníbal Fernández para que no

ganemos las elecciones en la provincia. Y después, como ya habían

logrado lo que buscaban, que gane la derecha, se demostró y se

afirmó que al final Aníbal no era ni la “morsa” ni un narco. Entonces,

nosotros y nosotras tenemos la responsabilidad en nuestras manos,

por nuestros compañeros detenidos desaparecidos no permitir que

mediante nuevas estrategias nos roben la democracia . Como pasó

hace 46 años quieren silenciar y eliminar al peronismo, porque así

empezó alguna vez la persecución política en la Argentina.

Defender la memoria es conocer la historia y no repetirla; buscar

la verdad es seguir luchando contra las cloacas de la democracia y

pedir justicia es exigir que se deje de perseguir y querer disciplinar al

peronismo, hoy a la líder contemporánea más importante de

Latinoamérica y me atrevo a decir del mundo, Cristina Kirchner, pero

también muchos otros compañeros, y cuando el tiempo pase y

miremos para atrás quiero estar del lado de la la mecha que defiende

y defendió a Cristina, que no nos vamos a permitir olvidar en tiempos

de medios, poderes económicos y judiciales que tienen amnesia

obligatoria por intereses personales.

-Murmullos en el recinto.

Sra. GIANCRISTÓFORO.- Bueno, la falta de respeto es total…

Por la memoria de nuestros compañeros detenidos

desaparecidos cuidamos a Cristina y cuidamos al peronismo que es el

único garante de derechos y cuidemos nuestra democracia muchas

gracias señor pesidente. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra concejal…



Como lo dije en nuestra nuestra apertura de sesiones vamos a

empezar a ser respetuosos; va a ser un año intenso y por lo menos

guardemos el respeto cuando alguien está hablando, respetar y no

decir nada desde el otro lado y también respetar desde nuestro lugar

en la bancas.

Sr. CHIODO.- Está muy bien.

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Perdón, hago essta alusión en un día de

reflexión, en un día donde todos debemos pensar que las voces de

todos deben ser importantes

Tiene la palabra.

Sr. CHIODO.- Coincido con usted, pero recuerdo que por lo menos

desde este bloque fui yo quien lo planteé. Le pido disculpas a la

concejal. Lo único que fue, fue una consulta para una postura que

íbamos a adoptar con los concejales de mi bloque, nada más. No

estuvo en el ánimo mío interrumpirla, de ninguna manera, al contrario,

la he escuchado atentamente. Y justamente quien le habla y los

concejales de mi bloque jamás tenemos la costumbre  de hablar

detrás de quien habla. Coincido con usted.

Lamento tener que contestar una parte del discurso de la

concejal en un día que debe servir para la reflexión, para el recuerdo y

para aprender que en la Argentina no tiene que haber nunca más un

24 de marzo de 1976 ni los años negros y oscuros que siguieron hasta

que recuperamos la democracia en 1983. Ella lo dijo todo, y coincido

en cuanto al sufrimiento que tuvo la sociedad y lo que padeció en todo

ese tiempo, las persecusiones injustas, los crímenes de lesa

humanidad que ese horrible y oscuro régimen militar perpretó, lo cual

nosotros repudiamos con absoluta firmeza.

Ahora bien, dicho esto también le quiero decir  que quienes

pertenecemos a otra facción política no somos lo mismo.

Yo entiendo que en un día como hoy a veces las expresiones

sean exaltadas o no tengan o no sean producto de una elaboración

intelectual realmente elaborada y pensada. Pero le recuerdo a la

concejal que nosotros no tomamos el poder por la fuerza, nos



presentamos a elecciones, ganamos, perdemos, nos sometemos a las

reglas de la democracia, y cuando nos toca ser gobierno nos

oapegamos a las leyes y a la Constitución. O sea, no tenemos

absolutamente nada que ver con quienes detentaron el poder entre

1976 y 1983. Nadie de Juntos por el Cambio tiene absolutamente

nada que ver con ese régimen, al cual repudiamos igual que ustedes.

Muchas gracias.

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra la concejal Patricia

Iribarne.

Sra. IRIBARNE.- Buenos días, señor presidente.

La verdad es que celebro lo que dice el concejal Chiodo. Me

gustaría tomarlo como cierto. Es verdad la reflexión que hizo el

presidente pero muchas veces el expresidente de su espacio no

transmite exactamente lo mismo. Está bueno que usted lo diga acá,

concejal Chiodo, y es respetable su aporte pero tendría que decirle al

expresidente de su fuerza que está transmitiendo totalmente otra cosa

por un día tan respetado como lo dijo usted.

Quiero hacer una mención por este día tan importante para cada

uno de los ciudadanos de esta Argentina, una historia todavía

inconclusa y dolorosa para cada uno de de nosotres.

Ya pasaron cuarenta y siete años del capítulo más negro de

nuestra, historia 30000 compañeros y compañeras desaparecidos que

viven en la memoria de cada uno de nosotres.

Memoria, verdad y justicia es la bandera de lucha que

seguiremos levantando día tras día en cada barrio, en cada comedor,

en cada familia, en cada lugar donde los sueños y la militancia de los

que ya no están son llevados adelante como una deuda pendiente por

los que sí estamos y podemos seguir luchando.

Este año tan importante para todos nosotres, donde se define el

futuro de nuestra Nación sigamos construyendo la patria que nuestros

compañeros y compañeras soñaron, reforzando las libertades y los

derechos de la democracia, que es la base fundamental de nuestra

sociedad, dejando atrás la violencia y el terrorismo de Estado,



condenándolo desde lo más profundo de nuestro ser para que todas

las atrocidades del pasado no vuelvan a ocurrir nunca más.

Ni olvido ni perdón. Memoria, verdad y justicia. Compañeros y

compañeras desaparecidos, presentes ahora y siempre.

Muchas gracias, señor presidente. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra el concejal Ezequiel

Aráuz.

Sr. ARÁUZ.- Gracias, señor presidente.

Frente a quienes quieren construir una sociedad del miedo y la

individualidad, del sálvese quien pueda y del dios dinero, del descarte

y la exclusión, de la mano dura asesina de pobres, de las recetas

simples que no resuelven nada, del odio al otro, de la anulación, de la

persecución mediática judicial y la proscripción queremos reivindicar

hoy más que nunca a los 30000 compañeros y compañeras detenidos

desaparecidos.

El año pasado en esta misma sesión especial del 24 de marzo

habíamos hecho hincapié en la continuidad económica desde el 76 a

la fecha, de cómo ciertos grupos -Molinos, Ledesma, Macri, Techint,

Acindar, Clarín, por nombrar solo a algunos- habían sido impulsores,

cómplices y beneficiarios civiles de aquel régimen genocida. Los

grupos económicos también fueron la dictadura, una dictadura que

vino a implantar el programa económico del neoliberalismo en nuestro

país y cortar con el modelo peronista de industrialización por

sustitución de importaciones. Ese programa económico que destruyó

el aparato productivo para liberar indiscriminadamente las

importaciones y reprimarizar nuestra economía. Generó pobreza,

desocupación y entrega de soberanía.

Este año es especial, pues se cumplen también cuarenta años

de democracia. Entonces, tenemos que poder mirar lo que nos pasa y

preguntarnos -desde la memoria, la verdad y la justicia- qué

democracia estamos pudiendo construir como sociedad.

Aprovechar este 24 de marzo para hablar del hoy. Una

democracia que encontró en la lucha de las madres y las abuelas de



Plaza de Mayo un faro ético desde el cual construirse. Este será el

primer 24 de marzo sin la voz y la presencia ineludible de Hebe de

Bonafini. Se la extraña en toda su dimensión de luchadora ejemplar,

de mujer que se paró frente al poder oligarca y elitista de nuestro país

y siempre peleó contra las injusticias. Son raros estos días sin Hebe; y

son raros además porque tenemos una democracia amañada.

Hay otra mujer a la que buscan destruir, a la que persiguen con

las peores armas, a la que denunciaron hasta el cansancio; tanto, que

no hay otra persona más denunciada en nuestro país ni siquiera

aquellos genocidas y torturadores de las juntas militares para los que

cada tanto siguen pidiendo perdón y clemencia; para los que

intentaron el “2x1”. Más denunciada que Videla y Massera -por extraño

y exagerado que suene-, Cristina, cuyo delito es haber cumplido con lo

que prometió a su pueblo: distribución de la riqueza. Eso es lo que no

le perdonan: haber dejado un país desendeudado con los mejores

salarios en dólares de la región y con un alto nivel de reservas.

No somos inocentes ni tontos y no necesitamos más

explicaciones. Cuando el expresidente Macri habla del “curro de los

derechos humanos” está intentando relativizar aquella dictadura de la

que su familia se benefició tanto. Y eso que en Quilmes tuvimos un

intendente distraído e ignorante de la historia, pero lo de Macri es

inaceptable. En esa descalificación violenta, el hijo de Franco Macri no

solo ataca a los organismos; está defendiendo a los dictadores y a su

programa económico que, cuando le tocó gobernar, demostró que

comparte de punta a punta. No están mirando al pasado, sino que está

disputando el futuro.

Decía que hoy queremos reivindicar a los 30.000. Reivindicarlos

es reivindicar la pasión sin límite por la política y la militancia

entendida como herramienta para cambiar la vida, construir un país y

un mundo con justicia social y construir comunidad organizada. No

tenemos que sentir vergüenza de manifestarlo, sobre todo, en días

como estos. La diferencia es el amor, nos quieren convencer del

desánimo y de esa idea de país inviable y de “país de mierda” -como

dicen-; del país del fracaso y del pueblo al que no aman y al que

detestan. Detestan a nuestro pueblo. Amamos al pueblo.



Si dejamos que nos convenzan de esas ideas, estaríamos

bajando los brazos; y eso no es posible. Tenemos que reafirmar más

que nunca que a los 30.000 y a nosotros no nos han vencido.

Tenemos que animarnos desde nuestras luchas a construir un país

para todos y todas que se desarrolle, pero no para que se la queden

aquellos cómplices civiles de la dictadura o los cuatro vivos de

siempre, sino que sea siempre con el pueblo adentro. Se trata de

crecer con distribución de la riqueza y derechos garantizados para las

mayorías.

No somos un país pobre. Somos un país que nació con la

riqueza y la tierra concentrada en muy pocas manos. Tenemos a la

mitad de la población con problemas para comer, para trabajar con

derechos mínimos, para poder planificar su futuro y el de la familia.

Ese es el verdadero desafío y nuestra única deuda con los 30.000.

Nos levantamos de aquel horror de la tortura sistemática, de la

apropiación de vidas e identidades. Nos levantamos de la mentira, de

la Guerra de Malvinas, de la entrega de un país que repartía la riqueza

en partes iguales entre trabajadores y capital. Nos levantamos de la

peor revancha de clase, asesina y mafiosa que puso al Estado a

aterrorizar, silenciar y encerrar a la ciudadanía. Pero no fue un grupo

de militares locos como sería cómodo recordar, sino que fue una

estructura puesta al servicio de las ganancias de algunos pocos; los

mismos que hoy siguen manejando el país.

En esta fecha tan especial queremos reivindicar más que nunca

la democracia como forma de gobierno. Perfectible, pero no el peor de

los sistemas, como dijo Macri.

Asimismo, remarcar que el intento de asesinato a Cristina

Fernández de Kirchner es el producto del odio sembrado

pacientemente en nuestra sociedad, de una construcción que trajo a la

violencia política nuevamente entre nosotros. Un odio que conoce

antecedentes, por ejemplo, la dictadura que comenzó en marzo del 76.

El pueblo no odia; odia y mata a la oligarquía en defensa de sus

privilegios. Esa clase que, como decía Walsh, está

temperamentalmente inclinada al asesinato. Bombardeó y mató en

junio del 55; y fusiló solo unos meses más tarde, en nombre de una

falsa revolución. La única libertad que en verdad les preocupa es la del



mercado. Y volvió a matar, desaparecer, torturar y secuestrar a partir

del 76. Y siguen: intentaron matar a Cristina y no pasa nada. Siguen

probando con eliminar, proscribir el debate, proscribir a Cristina y al

peronismo.

Está pasando de nuevo. Hablan de instituciones y se la pasan

por donde más le gusta. No toman distancia de la violencia y hasta la

financian. Ahora, lo están intentando hacer -de a poquito e iniciando

ese camino- con nuestra intendenta Mayra Mendoza, pues la fustigan

en los medios, la persigan y tratan de desgastarla.

A lo largo de nuestra historia, han probado con distintas acciones

cumplir con el mismo objetivo: que el pueblo no tenga representación

política y así poder entregar nuestra soberanía económica a los

mandatos del Fondo Monetario Internacional y a los buitres de la

especulación financiera; nuestros bienes naturales comunes, como el

litio y el gas al mejor postor, sin que quede ningún beneficio en nuestro

país. No hay democracia plena y real con el FMI entre nosotros.

Estamos orgullosos de nuestra historia y vamos a seguir

defendiéndola y construyéndola. La conocemos desde cuando no

estábamos y continuará cuando nos vayamos. Son ustedes los que

buscan tirar sus matanzas, agachadas y traiciones al pueblo debajo de

la alfombra.

Reivindicar a los 30.000 y su compromiso es reivindicar la

participación popular, el poder popular y la democracia real. Es

también reivindicar a la función pública como servicio y no como

carrera individual, a la justicia social, a la solidaridad, a lo colectivo y a

lo comunitario, al compromiso y a la lealtad de intentar llevar adelante

y concretar esas ideas.

Si no revindicáramos estas cosas, la Memoria no sería memoria,

sino solo una fecha de compromiso en el calendario; la Verdad sería

una simple mentira o “posverdad” -como les gusta decir-; y la Justicia,

una cosa secuestrada por cuatro delincuentes corruptos, puestos por

nadie, de facto, a oscuras y sin democracia, designado por el decreto

siguiendo la idea de un prófugo de la Justicia. Y no le permiten votar al

pueblo lo que quiere votar con libertad, tal y como lo hizo la dictadura.

Creen que pueden reemplazar a la voluntad popular con una sentencia

de dibujo.



No podemos dejar que los cuarenta años de democracia que

tanta vida costaron los secuestren los Ercolini, los Luciani, los

Rodríguez Simón, los

Rosatti, los Rosenkrantz y los Magnetto. Vamos a seguir diciéndolo

hasta que la luz entre en esos tugurios donde vive y reina el partido

judicial. Reivindicar a los 30.000 es por supuesto reivindicar el juicio a

las Juntas de Alfonsín como primer paso. Es reivindicar en toda su

dimensión el fin de las leyes de impunidad de Néstor y Cristina y su

decisión sin vuelta atrás de construir a los derechos humanos como

política de Estado; a las madres y abuelas de Plaza de Mayo, a los

hijos y a los organismos.

Reivindicar a los 30.000 presentes, ahora y siempre; y seguir

gritando junto a nuestro pueblo: Viva Perón. Viva Eva. Viva Néstor y

Cristina. No nos han vencido. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra la concejal Belén Marón.

Sra. MARÓN.- Muchas gracias, señor presidente.

En esta sesión especial, nos emociona, convoca e interpela otro

24 de marzo en nuestra patria.

Como dijo un compañero que extrañamos mucho: “no es rencor

ni odio lo que nos guía; es justicia y lucha contra la impunidad”. Es por

eso que la mejor manera de mantener viva la memoria es no permitir

que el poder real nos discipline. Es entender que las disputas de hace

más de cuarenta años siguen más vigentes que nunca.

Fueron las madres, las abuelas, las hijas y los hijos los primeros

en reclamar, verdad, en no claudicar en la búsqueda de Justicia.

Gracias a esas inmensas madres que nos parieron, aquí estamos

siempre junto a ellas contra el olvido y la impunidad.

Sin embargo, podemos decir que, a partir del año 2003, durante

la presidencia de Néstor Kirchner, se abrió una etapa de reparación,

de verdad, de memoria y de justicia. El 21 de agosto del 2003 se

anularon las leyes de Obediencia Debida y Punto Final que dieron

lugar a la reapertura de los juicios por delitos de lesa humanidad.

El Estado argentino reconocía por primera vez el genocidio

producto del terrorismo de Estado. Luego, vino la recuperación de la



ex ESMA como sitio de memoria y de denuncias permanente ante la

sociedad toda de las atrocidades cometidas. Esa Escuela de Mecánica

de la Armada, que funcionó como centro clandestino de detención,

tortura y exterminio entre 1976 y 1983, por donde pasaron -según

testimonios de sobrevivientes- más de 5.000 compañeros y

compañeras de detenidos desaparecidos.

Esa Escuela de la Armada con sus múltiples salas de tortura,

con esas cocinas sucias, con olor sangre y miedo, donde las

compañeras parían con el más inimaginable dolor no solo producto de

las torturas y violaciones, sino porque muchas veces ni pudieron ver y

sostener a sus hijos quienes también fueron secuestrados.

Y aunque parezca mentira, todavía hay quienes niegan o

sucedido, cuestionan la cantidad de desaparecidos, hablan del “curro

de los derechos humanos”, quitan las baldosas con pañuelos en las

plazas. Y no nos equivoquemos. Sabemos que son los mismos que

siembran y fomentan el odio contra dirigentes políticos y luchadores

sociales. Son los mismos que avalaron a la Corte Suprema macrista

cuando osaron declarar el cómputo del “2 por 1” para la prisión en

caso de delito de lesa humanidad, que, a fuerza de repudio y

movilización popular, se logró frenar.

Y también son esos sectores del poder económico que pudieron

fugar millones y sus deudas fueron estatizadas del poder mediático,

como Clarín y La Nación; que a base de torturas se quedaron con

papel prensa y el Poder Judicial, que ignoraron y hasta a veces

justificaron las atrocidades cometidas.

Aquí en Quilmes, gracias a la decisión política en materia de

derechos humanos de nuestra intendenta Mayra Mendoza siguiendo el

legado de Néstor y Cristina, se creó la Secretaría de Derechos

Humanos. Se recuperó el ex centro clandestino de detención, tortura y

exterminio “Pozo de Quilmes”, como sitio para la memoria, defensa y

promoción de los derechos humanos que un ex intendente confundió

con un problema de bacheo. También se encuentra en proceso de

recuperación “Puesto Vasco”, donde trabaja el Equipo Argentino de

Antropología Forense, la reparación documental de trabajadores de la

municipalidad y víctimas del terrorismo de Estado.



Porque somos, por nuestros 30.000, por quienes plantamos

memoria de generación en generación. Ellos y ellas fueron los

resistentes irrecuperables. Tuvieron que soportar con hidalguía la saña

en sus asesinos, la soledad y el frío de aquellas celdas que parecían

tumbas habitadas por tanta militancia diezmada, torturada, condenada,

humillada, castigada durante días, meses y años. Aprendieron a los

golpes que la historia es prolija a la hora de ser escrita por la

biblioteca, pero suele ser maloliente y desprolija mientras que la

protagoniza.

Ellos no callaron. Resistieron en aquellos oscuros años y por eso

mismo merecen nuestro homenaje en este Honorable Concejo

Deliberante. Los 30.000 están presentes todos los días del año, pero

en marzo mucho más.

A cuarenta y siete años de golpe cívico militar, a cuarenta y siete

años de haber perdido nuestros compañeros y amados 30.000 -entre

los que estaban los mejores compañeros y compañeras-, a cuarenta y

siete años del más hondo de nuestros dolores, sentimos la necesidad

y la obligación moral de que nos acordemos y rindamos tributo a

quienes lucharon por una patria más justa y soberana. A los

sobrevivientes del mayor horror sufrido por el pueblo argentino.

La derecha recargada siempre vuelve sobre sus pasos una y

otra vez, fomentando y ejerciendo con todas las armas disponibles la

violencia horadando la democracia. Como lo ocurrido el pasado 1° de

septiembre en el intento de magnicidio a nuestra vicepresidenta,

Cristina Fernández de Kirchner. Porque tal vez no solo ese sea el

costo de todo lo que hizo en esos doce años por el pueblo argentino,

sino que además no le perdonan que, para los genocidas -como dijo

Videla en aquella entrevista- “su peor momento haya llegado con los

Kirchner”.

Por eso, este día es un día también para advertir sobre los

peligros que acechan nuestra vida democrática. Porque Nunca Más es

Nunca Más. Porque la democracia se cuida en las calles, por quienes

caminaron antes para que otros caminen. Hasta que todo sea como lo

soñaron nuestros 30.000 y hasta volver a tener un Poder Judicial que

haga honor a la Memoria, a la Verdad y a la Justicia. Lo que



necesitamos tener hoy y siempre es coraje y amor por la patria.

Muchas gracias. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra la concejal Nair Abad.

Sra. ABAD.- Gracias, señor presidente.

Este año, como sabemos todas y todos cumplimos cuarenta

años de democracia ininterrumpida. Como cada 24 de marzo,

celebramos el Día de la Memoria por la Verdad y la Justicia tomando

el día del inicio del último golpe de Estado.

Mucho sudor y sangre costó recuperar la democracia. Muchas

compañeras, muchos compañeros torturados, exiliados, muertos o

desaparecidos. Mucha sangre costó poder vivir en democracia otra

vez.

Si nos guiamos por la lógica, la democracia como espacio donde

cada persona se expresa mediante el voto y elige con libertad sus

representantes se termina en 1955. La Revolución Fusiladora

proscribió al peronismo. Entonces, con dirigentes y un partido político

sin poder presentarse libremente y que el pueblo elija -aunque haya

elecciones- no hay una democracia real.

Remarco esto porque este año -cuando se cumplen cuarenta

años de democracia- estamos a nada de perderla, pues la oposición

junto con el partido judicial y los medios masivos antiargentina

proscribieron a Cristina. Entonces, volvemos a la situación en la que el

pueblo no puede elegir libremente. La democracia es algo que se

construye cada día, se fortalece con cada jornada de elecciones, con

cada ley que el Congreso sanciona, con la división de poderes, con el

respeto por el que piensa diferente.

Hoy, en nuestro país la oposición fomenta lo contrario. Usa el

odio como herramienta, proscribe a Cristina, paraliza el Congreso,

trabaja junto con los jueces en conjunto comentando la falta de

imparcialidad que los jueces deberían tener, se jactan de ser

republicanos y persiguen al peronismo. Es lógico: como no pueden

ganarle, lo proscriben.

Como dije en la última sesión, como no pudieran hacer que el

pueblo la olvide y deje de quererla, como no pudieron matarla y como



no van a poder ganarle, la quieren a Cristina fuera de las elecciones. Y

hablo en especial de la oposición y varios que dicen ser peronistas y

tampoco quieren que Cristina se presente; le pasó a Perón y hoy le

pasa a Cristina. Muchos y muchas se preocupan por aventuras

personales y niegan la conducción que el pueblo elige.

Volviendo a la democracia, es nuestro deber como

representantes del pueblo defenderla cada día sin importar la cuestión

política partidaria. Defender la democracia debería ser el objeto y el

objetivo de toda persona que participa en menor o mayor medida de la

política, pero como vemos día a día, es algo que la oposición no tiene

el interés de hacer. Con esa lógica antidemocrática, endeudaron al

país.

También quiero marcar que las elecciones de este año van a

establecer el rumbo que el país va a tener no solo por los siguientes

cuatro años, sino por varios más. Aún hoy seguimos tratando de

solucionar el desastre económico que dejó Macri. Que dejó el

Macrismo. Con errores y aciertos trabajamos para levantar una

Argentina que Juntos por el Cambio o Cambiemos volvió a arrodillar

luego de los años de crecimiento que vivimos en los gobiernos de

Néstor y Cristina.

Vienen a llevarnos puestos otra vez, se quieren llevar puesta a

Cristina proscribiéndola, a los compañeros y compañeras del

peronismo, del campo nacional y popular, persiguiéndolos inventando

causas. Se vienen a llevar puestos a los argentinos y a la Argentina.

Vienen por nuestros derechos. Vienen por nuestras conquistas.

Vienen por la democracia.

Me parece importante no dejar de mencionar que esta Corte

Suprema -este partido judicial- le da a sus amigotes impunidad. Al

cómplice Carlos Blaquier le dieron la posibilidad de morir en libertad

por la complicidad del partido judicial; la complicidad de una Corte

Suprema, dos de cuyos integrantes fueron puestos por decreto por

Macri. No es casual que los puestos por Macri cajoneen las causas de

lesa humanidad. Siguen las normas que le marca su jefe, que esta

semana volvió a decir que existe un curro de los derechos humanos

aunque los concejales de la oposición digan lo contrario. Si quieren



hablar de curro que explique dónde están los 84000 millones de

dólares que se fugaron.

Dije al principio que volver la democracia le costó el pueblo

argentino sudor y sangre. Realmente espero que mantenerla solo nos

cueste sudor y trabajo ,que la memoria de las y los compañeros

desaparecidos, de los compañeros y de las compañeras como Hebe,

que dejaron su vida para que el olvido no vuelva a matar a quienes no

están, este 24 de marzo salgamos a la calle, vayamos a la Plaza de

Mayo, salgamos de la ex ESMA, desde donde sea, marchemos

movilicemos, cantemos abracémonos,  gritemos “nunca más”.

Gracias, señor presidente (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra la concejal Eyleen

Viglianco.

Sra. VIGLIANCO.- Buenos días a todos. Muchas gracias, señor

presidente.

Mañana mañana se cumplen 47 años del inicio del período más

oscuro de la historia argentina, del golpe cívico militar más violento y

cruento de los tantos que sufrió nuestro querido país a lo largo del

siglo XX.

Como cada 24 de marzo mi mensaje de profundo respeto es

para con las víctimas del terrorismo de Estado, no sólo los

desaparecidos y torturados sino los sobrevivientes, sus madres, sus

abuelas y sus hijos.

No pretendo ser reiterativa respecto de los aberrantes hechos

ocurridos durante aquellos años entre 1976 y 1983 porque varios

compañeros de banca han hecho ya extensas referencias a ellos; sólo

quiero reafirmar mi compromiso y convicción por la permanente lucha

por la memoria, la verdad y la justicia. En ese sentido, como militante

radical y en este año tan especial donde celebramos 40 años de

democracia ininterrumpida en la Argentina, no puedo no destacar la

valiente decisión política del padre de la democracia, don Raúl

Alfonsín, que fue la de enjuiciar a las juntas militares. Uno de sus

primeros actos, apenas cinco días después de asumir, fue firmar los



decretos 157/83 y 158/83, en los que se ordenaba el enjuiciamiento a

los miembros de las tres juntas militares que tomaron el poder el 24 de

marzo de 1976, y a los dirigentes de las organizaciones armadas ERP

y Montoneros.

El mismo 15 de diciembre Alfonsín envió al Congreso un

proyecto de ley que declaraba nula la ley de autoamnistía número

22.924, dictada por la dictadura cívico militar. Una semana después

esto se convirtió en la ley 23.040, la primera de la nueva etapa

democrática. El mismo 15 de diciembre Alfonsín creó la Comisión

Nacional sobre la Desaparición de Personas o la conocida CONADEP

presidida por Ernesto Sábato e integrada por personalidades tales

como René Favaloro, Marshall Meyer, Magdalena Ruiz Guiñazú y

Graciela Fernández Meijide, entre otras. Este organismo tenía como

misión relevar, documentar y registrar casos y pruebas de violaciones

a los derechos humanos para fundar el juicio a las juntas militares . El

20 de septiembre de 1984 la CONADEP presentó su trabajo e informe

titulado “Nunca Más”. La entrega de este material que recopilaba y

probaba cerca de 9000 casos de desaparición forzada de personas al

presidente Alfonsín fue presenciada por más de 70000 personas .

El  juicio a las Juntas se desarrolló entre el 22 de abril y el 14 de

agosto de 1985.

Dado que el tribunal militar se negaba a enjuiciar a sus

compañeros se optó por hacerlo en tribunales civiles, lo que

representó un hecho inédito a nivel mundial.

En el proceso se trataron 281 casos. El 9 de diciembre se dictó

la sentencia que condenó a Jorge Rafael Videla y a Eduardo Massera

a reclusión perpetua, a Roberto Viola a 17 años de prisión, a Armando

Lambruschini a 8, y a Orlando Ramón Agosti a 4.

El juicio a las juntas militares realizado por un gobierno

democrático sigue siendo un hecho sin precedentes reconocido en

todo el mundo.

Hoy, a 47 años del comienzo de la última dictadura militar,

reafirmamos nuestra convicción en la permanente búsqueda de

memoria, verdad y justicia.

Yo tengo 40 años; soy hija de la democracia, esa con la que se

come, se cura y se educa. Tengo hijos que espero jamás conozcan lo



oscuro de una dictadura más allá de a través de los libros con los que

estudian y de los relatos vivos de aquellos que supieron padecerla en

carne propia.

Hoy tenemos un enorme desafío, que es no sólo mantener viva

la memoria sino luchar incansablemente hasta que el último argentino

viva no sólo en libertad sino gozando de una vida plena, próspera y

justa.

Muchas gracias. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- ¿Algún otro concejal que quiera hacer uso

de la palabra?

Sr. BURTOLI.- Pido la palabra.

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Tiene la palabra el concejal Ariel Burtoli.

Sr. BURTOLI.- Gracias, señor presidente.

Quiero agradecer, en principio, a los compañeros y a las

compañeras que están presentes hoy acá en la tribuna, a todas las

instituciones.

No voy a ser redundante porque la mayoría de los compañeros y

compañeras de mi bloque ya han sido bastante contundentes y

concisos en lo que respecta a este día tan triste que hoy nos reúne

acá. Lo único que quería acotar, muy brevemente, es que el problema

sigue estando; el problema para el poder real, digo, el problema para

los poderes concentrados de la economía, sigue estando; el problema

para ellos se inició el 17 de octubre del 45, que es cuando la clase

trabajadora se consolidó como el principal actor político. Antes la clase

trabajadora estaba dispersa, nadie la condensaba como actor político;

a partir de ese día y a través del canal que fue el peronismo fue un

problema para ellos y buscaron un montón de “soluciones” entre

comillas: primero pusieron bombas en los subtes, después

bombardearon la Plaza de Mayo, después del golpe fusilaron,

desaparecieron a un compañero como Felipe Vallese. Pero no había

manera de contener al peronismo y en 1976 tomaron esta drástica

decisión civiles que acompañaron militares, porque si no vamos a caer



siempre en el error de que fue una dictadura militar; fue una dictadura

civil que acompañaron los militares en la cual pusieron la cara y

pusieron los fierros, pero la llevaron a cabo los civiles porque fueron

los principales beneficiados algunos civiles, los civiles de siempre, los

que durante la conquista del desierto se quedaron con las mejores

tierras y fueron terratenientes después yi fueron gente prestigiosa;

ahora, en la en la dictadura eran grandes empresarios asociados a los

capitales transnacionales y después se consolidaron -como dijeron mis

compañeros y compañeras de banca- en grupos económicos -ahora

se llaman grupos económicos-. Siempre van cambiando las

estrategias pero siempre el problema es el pueblo, el pueblo que se

junta y el pueblo que quiere tomar un rumbo; siempre van a tener

estrategias diferentes. Ahora ya sabemos cuáles son -lo repitieron mis

compañeros y mis compañeras-: son el poder mediático, el Poder

Judicial, el desprestigio a nuestra compañera y conductora Cristina

Fernández de Kirchner, lo que hacen constantemente con nuestra

compañera Mayra, sobre quien días pasados  en un canal de del

Grupo Clarín pusieron un informe falso, vergonzoso que se caía por

todos lados. Los métodos cambian pero el objetivo siempre es el

mismo: debilitar al poder popular.

Este día es un día triste, es un día triste porque lo que hicieron

fue aberrante, fue injusto, fue drástico, fue terrible…fue terrible, creo

que es el peor día de la historia argentina cuando estos tipos hicieron

lo que hicieron y crearon todo un método para hacer desaparecer a

compañeros y a compañeros, un método clandestino, un método

sistemático, donde sembraron el miedo en la sociedad. Y,

lamentablemente, todavía nos quedan resabios; resabios primero del

sistema económico que instauraron Martínez de Hoz y todos los

demás pero también una cuestión cultural que todavía la llevamos

adentro y todavía -y nos tenemos que hacer cargo todos y todas de

eso - seguimos repitiendo las frases de miedo que se instauraron en la

dictadura: el “no te metás”, “algo habrán hecho”, “ ¿usted sabe dónde

está su hijo en este momento?”. ¿Saben, compañeros y compañeras?

Las seguimos repitiendo, las seguimos repitiendo en el inconsciente y

ese creo que es el peor resultado, el peor resabio que tenemos de esa

terrible dictadura. Nos instauraron el miedo, el miedo a juntarnos, el



miedo a militar, el miedo a ser solidario con el otro y con la otra. Ese

es el peor resultado de esta dictadura, que tiene cara en Videla,

Massera y en otros tantos genocidas, pero que atrás estaban otros.

Otros -como dijimos antes- que se beneficiaron y mucho con esta

dictadura.

Van a seguir buscando lo mismo y van a tener métodos

diferentes, pero nosotros vamos a estar diciendo presente y

resistiendo. Resistiendo con poder popular y con democracia, que es

como se debe. Muchas gracias. (Aplausos.)

Sr. PRESIDENTE (Baez).- Antes de finalizar, quiero agradecer

nuevamente a las distintas autoridades que nos acompañan hoy.

Asimismo, invito a los presidentes del bloque, a todos los

concejales y a las autoridades presentes a descubrir la placa en

conmemoración de los cuarenta años de democracia -aprobada por

este Honorable Concejo- que se ha puesto en la puerta de entrada de

este Honorable Concejo Deliberante.

No habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión.

- Es la hora 13 y 11.

Jorge Alberto Bravo
Por Cuerpo de Taquígrafos


